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Resumen:  Este artículo plantea una serie de propuestas de colaboración entre el sindicalismo y la economía so-
cial con vocación transformadora (EST). Las entidades de la EST pueden ser agentes relevantes si se plantea como 
objetivo lograr el control democrático de los procesos productivos y avanzar en la mejora de la Vida como proyecto 
antagonista a la economía capitalista que tiene por objetivo la acumulación de capital. El sindicalismo alternativo 
y/o transformador, si comparte ese objetivo, está en disposición de afrontar nuevas oportunidades vinculadas al 
impulso de la EST. En el primer punto introductorio se proponen una serie de elementos básicos para caracterizar 
a la economía capitalista y, al mismo tiempo, a las economías transformadoras. A continuación, se exponen las ba-
ses para una estrategia socioeconómica transformadora que tiene por objetivo avanzar hacia la denominada «sobe-
ranía vital». En el tercer punto se aborda la relación entre un determinado sindicalismo alternativo o transformador 
y el impulso de una economía social con vocación transformadora. El artículo termina con una serie de notas y fina-
les y conclusiones.

Abstract:  This article presents a series of proposals for collaboration between unionism and the social economy 
with a transformative vocation (EST). EST entities can be relevant agents if the objective is to achieve democratic 
control of productive processes and advance the improvement of Life as an antagonistic project to the capitalist 
economy whose objective is the accumulation of capital. Alternative and/or transformative unionism, if it shares 
this objective, is in a position to face new opportunities linked to the promotion of EST. In the first introductory 
point, a series of basic elements are proposed to characterize the capitalist economy and, at the same time, trans-
formative economies. The bases for a transformative socioeconomic strategy that aims to advance towards the 
so-called “vital sovereignty” are set out below. The third point addresses the relationship between a certain alter-
native or transformative unionism and the promotion of a social economy with a transformative vocation. The arti-
cle ends with a series of notes and endings and conclusions.
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1.  Notas introductorias

Para poder afrontar la crisis presente y futura, y los retos relacionados 
con las crisis socioeconómica y ecológica, es necesaria una reconfiguración 
del orden global que deje atrás la economía capitalista. Son muchos los au-
tores que entienden la necesidad de construir «sociedades postcapitalistas». 
En este sentido, (Gonzáles y Actis, 2019, p. 2015) señalan: «El capitalismo 
es un sistema que necesita expandirse continuamente colonizando nuevos 
aspectos de nuestras vidas, sociedades y ecosistemas. En esa expansión re-
produce y amplía las diferencias sociales, y reconfigura, pero también des-
truye, las bases de la vida. Con este currículum se hace imperiosa la cons-
trucción de sociedades poscapitalistas.»

Este texto nace a partir del trabajo diario desarrollado en la construc-
ción social y política de otras unidades económicas de producción de bie-
nes y servicios alternativas a las hegemónicas en el capitalismo, y que poco 
a poco hemos acabado denominando Economía social transformadora 
(EST). Las empresas capitalistas convencionales y un gran número de coo-
perativas y entidades de economía social atienden a un modo de funcionar 
determinado muy similar. La búsqueda de empresas o entidades producti-
vas alternativas como unidades microeconómicas para la transformación, y 
de una estrategia socioeconómicas alternativa con base en dichas entidades, 
es el objetivo principal de la reflexión que origina el presente artículo.

Para aproximarnos a conocer si verdaderamente estamos ante una trans-
formación o alternativa, hay que establecer una serie de características básicas 
de lo que se desea transformar. Por ello, vamos a considerar los siguientes as-
pectos básicos de la economía capitalista: objetivo, modo de uso de elemen-
tos esenciales y forma de entender determinadas categorías relevantes.

Cada tipo de economía se puede caracterizar por su objetivo principal. 
El objetivo esencial de la economía capitalista es la ganancia o acumulación 
privada de beneficios/capital. Por su parte, vamos a considerar que las eco-
nomías transformadoras o alternativas a la capitalista son aquellas que tienen 
otro objetivo que consiste en mantener y enriquecer la vida. Desde la pers-
pectiva aquí defendida, para el conjunto de la sociedad es beneficioso trans-
formar la economía en este sentido pues mientras que la acumulación pri-
vada de capital está propiciando la desigualdad y la destrucción de las bases 
de vida, las economías transformadoras serán herramientas para hacer frente 
a la desigualdad y propiciar la continuidad de las bases de vida.

Además de los objetivos, es muy relevante tener en cuenta el modo de 
uso, gestión y apropiación de elementos económicos básicos como son las 
personas, la naturaleza y el dinero. La economía capitalista convirtió a esos 
tres agentes o «mercancías especiales» (para Marx, tomado de Albarracín, 
2012) en «mercancías ficticias» (Polanyi, 2016) o «recursos» o «capitales» 
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(humanos, naturales, financieros), transformando elementos no produci-
dos por el ser humano en algo que se podía comprar y vender. La econo-
mía transformadora debe desmercantilizar estos agentes y usarlos y gestio-
narlos de otro modo.

En tercer lugar, y quizás de forma excesivamente esquemática y práctica, 
podemos caracterizar a la economía capitalista a través del modo de enten-
der categorías económicas como el trabajo, el valor y la propiedad. Así, si la 
economía capitalista tiene su base en el trabajo asalariado dependiente o rela-
ción salarial autoritaria, el valor de cambio y la propiedad privada, la economía 
transformadora postcapitalista deberá buscar alternativas y alejarse de estas ca-
tegorías económicas básicas (Seminari d’Economia Crítica Taifa, 2013).

Entendemos que la economía social y el sindicalismo que aspiren a 
transformar la economía capitalista deberán tener en cuenta los objetivos, 
elementos y categorías anteriores. En este sentido, exponemos a continua-
ción las bases de una estrategia socioeconómicas transformadora dentro de 
la cual tendrá gran relevancia la economía social transformadora (EST). 
Posteriormente se mostrarán una serie de ideas e iniciativas que relacionan 
sindicalismo y economía social y, de este modo, establecer propuestas de 
colaboración entre estos dos agentes socioeconómicos. Todo ello teniendo 
en cuenta el marco socioeconómico actual, muy alejado de la supuesta «li-
bertad» que ofrece el mercado capitalista, y, desde luego, asumiendo que lo 
propuesto no es «la» solución o la única herramienta necesaria para alcan-
zar los objetivos propuestos, sino que serán necesarios otros instrumentos y 
estrategias para alcanzar los objetivos propuestos, entre las que se encuen-
tran las que parte de las acciones desde lo público estatal.

2.  Bases para una estrategia socioeconómica transformadora

Tal como se dijo más arriba, buscamos una estrategia socioeconómica 
con base en entidades productivas transformadoras. Es decir, perseguimos 
una estrategia para construir economías transformadoras postcapitalistas 
que eviten la ampliación de las desigualdades sociales y la destrucción de 
las bases de la vida. Para ello, partimos de dos grandes cuestiones o ele-
mentos de análisis a la hora de establecer dicha estrategia, a saber: «qué se 
produce» y «cómo se produce»2. En tercer lugar haremos referencia a fór-
mulas de planificación económica y la necesaria transformación estatal.

2  «Para quién» o «para qué» es otra cuestión a formular de gran relevancia. Sin embargo, 
este artículo, como cualquier otro, debe acotar sus contenidos y esta cuestión ha quedado fuera 
de los mismos. Sí, al menos, entendemos que existe una cierta una orientación al asumir el ob-
jetivo propuesto para cualquier economía postcapitalista transformadora que no es otro que 
mantener y enriquecer la vida.
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2.1.  Una nueva matriz productiva: qué se produce

En primer lugar, atendemos a la cuestión del «qué se produce», es de-
cir, vamos a analizar y establecer una nueva matriz productiva a desarrollar 
en función del nuevo objetivo de mantener y enriquecer la vida. La trans-
formación deseable del modelo o matriz productiva supone, frente a la ac-
tual insostenibilidad social y medioambiental capitalista, un desarrollo de 
las actividades socialmente necesarias y medioambientalmente sostenibles 
(Talaios-Aholkularitza, 2023).

El impulso de la transformación ecológica y social del actual modelo 
productivo debe conllevar un avance en las denominadas «soberanías sec-
toriales estratégicas» (alimentaria, energética, tecnológica, financiera, etc.). 
En este marco, toma relevancia la capacidad de vincular la producción y el 
consumo local, y atender a los principios de autoabastecimiento y subsi-
diariedad: proveer localmente todo lo que sea posible y recurrir a las «im-
portaciones» sólo en caso de necesidad o complementariedad colaborativa 
con otros territorios. No se está haciendo referencia a un sistema autár-
quico, sino del desarrollo de economías territoriales abiertas, autogoberna-
das, resilientes y colaborativas (Baladre, 2018). El desarrollo en esas sobe-
ranías estratégicas deben servir para avanzar en la «soberanía económica», 
entendida, siguiendo a Delgado Cabeza (2018, p. 16), como la «capacidad 
de cubrir las necesidades materiales y espirituales fundamentales para el 
desarrollo humano, al margen del circuito de valoración del capital».

La relación y vinculación del desarrollo o mejora económica de los terri-
torios con la soberanía propicia un nuevo desarrollo económico local o terri-
torial. Se trata de transitar del actual desarrollo local o territorial neoliberal, 
dependiente y subordinado al capital privado, a un desarrollo territorial trans-
formador, autónomo, autogestionario y autocentrado que sirva para ir ges-
tando «desde abajo» espacios de poder real en todos los ámbitos de la realidad. 
La construcción de una vía autocentrada con control y planificación desde 
abajo o descentralizada (Albarracín, 2022) da lugar a que se pueda hablar de 
una «soberanía económica territorial» con tres pilares básicos relacionados con 
la producción: la propiedad pública (de los medios de producción), la planifi-
cación comunitaria y la gestión cooperativa (García Jurado, 2018b).

El objetivo último es alcanzar lo que algunos autores denominan «so-
beranía reproductiva» (Baladre, 2018), pero que aquí preferimos denomi-
nar «soberanía vital», y que entendemos como un proceso de transforma-
ción basado en un conjunto de relaciones sociales que den centralidad a la 
vida. Al relacionar soberanía y producción es preciso partir de la necesidad 
de diluir la diferencia entre producción y reproducción, de rehabilitar el 
trabajo de cuidados o doméstico como igual de «productivo» que el trabajo 
para el mercado (Goikoetxea, 2024).
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2.2.  Las entidades de economía social transformadora: cómo se produce

La otra cuestión esencial a responder es «cómo se produce». Desde la 
propuesta aquí defendida, entendemos que hay que apostar por entidades 
de economía social transformadora. Estas unidades productivas se distin-
guen del resto de entidades englobadas dentro de las economías sociales en 
que, además de priorizar la satisfacción de las necesidades de las personas 
por encima del lucro, buscan la transformación de la economía y sociedad 
vigente (Olatukoop, 2014; Paolillo, 2018; Talaios-Aholkularitza, 2023).

Siguiendo a Alvear, Begiristain, Etxezarreta y Morandeira (2021), los 
objetivos a perseguir por un proyecto de economía social transformadora 
son los siguientes: soberanía del trabajo; iniciativa colectiva; territorio y 
transformación; vida sostenible; y sostenibilidad económica. En el mismo 
trabajo citado, se establecen unos criterios y un sistema de indicadores para 
analizar hasta qué punto se están alcanzando los objetivos.

En relación a lo planteado más arriba respecto al modo de entender ca-
tegorías económicas básicas como el trabajo, la propiedad y el valor, la eco-
nomía social transformadora, y en especial las unidades de producción que 
la conforman, serán más transformadoras en la medida que sean capaz de 
asumir otras formas de concebir y llevar a la práctica estas categorías (Gar-
cía Jurado, 2018a).

El trabajo dependiente por cuenta ajena es uno de los pilares de la eco-
nomía capitalista. Para que la entidad de economía social sea transfor-
madora debe guiarse, por el contrario, por relaciones laborales donde au-
mente la autonomía y la capacidad de las personas para tomar decisiones 
en su ámbito laboral. El elemento transformador se encuentra en pasar del 
trabajo dependiente al trabajo autogestionado. Se trata de superar la rela-
ción salarial o la consideración de recurso humano contratado/comprado 
por una persona empleadora o empresaria, por el impulso y fomento de las 
personas que trabajan autogestionariamente. De este modo, y desde el ám-
bito microeconómico, la EST podrá contribuir, nunca garantizar, a la eli-
minación de la explotación de unas personas por otras.

Además, si la EST quiere tener como objetivo mantener y enriquecer 
la Vida, debe atender a todos los trabajos, con o sin salario. La EST debe 
ser útil y contribuir a la consideración plena de las diferentes formas de 
trabajo no remunerado monetariamente, sin diferenciar entre producción 
y reproducción, para así poder considerar al trabajo reproductivo como 
igual de «productivo» que cualquiera de los tipos remunerados monetaria-
mente (Goikoetxea, 2024).

La búsqueda de otro trabajo no dependiente está completamente rela-
cionada con la eliminación de la propiedad privada de los medios de pro-
ducción. La privatización de la tierra y los medios de producción fueron y 
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continúan siendo elementos esenciales para la acumulación capitalista. La 
esencia misma del capital alberga una economía basada en la desposesión. 
La desposesión directa del valor producido por el trabajo social en el lugar 
de producción no es más que un eslabón (aunque primordial) de la cadena 
de desposesión que nutre y sostiene la apropiación y acumulación de gran-
des porciones de la riqueza común por «personas jurídicas» privadas. Por 
tanto, la transformación social requiere optar por alguna forma concreta 
de gestión y propiedad de los medios de producción distinta a la propie-
dad privada. En definitiva, la economía social transformadora debe pro-
piciar un nuevo sistema productivo comunitario que busque alternativas a 
la propiedad privada, base esencial del capitalismo como sistema de explo-
tación de unas personas por otras. Es preciso pasar del cercamiento de los 
bienes comunes, de la exclusión del uso de los recursos colectivos, a meca-
nismos de usos compartidos (Dardot y Laval, 2018).

Así pues, en segundo lugar, la EST se alejará de la economía capita-
lista en la medida que propicie un nuevo sistema productivo comunita-
rio que busque alternativas a la propiedad privada. Una unidad econó-
mica de producción de bienes y servicios transformadora debe basarse en 
modos de uso y/o propiedad colectiva o comunitarios. El reparto como 
principio frente a la acumulación debe extenderse hacia la gestión de los 
bienes o medios de producción, la toma de decisiones, los excedentes, las 
responsabilidades, etc. En este sentido, es de interés reflexionar sobre la 
instauración de «fondos colectivos de recursos» (productivo, financiero, 
inmobiliario, etc.) donde la propiedad pase a ser colectiva, gestionada de-
mocráticamente, participada por múltiples agentes (cooperativas de tra-
bajo, de consumo, asociaciones, fundaciones, entidades de finanzas éticas, 
etc.) y tengan objetivos vinculados a la EST y alejados de la economía ca-
pitalista (García Jurado, 2018b).

Las propuestas de la economía social transformadora deben tener 
como una de sus guías esenciales desmercantilizar la vida: ni las personas 
ni la naturaleza son comprables, apropiables, mercantilizables. Cuando se 
producen estos procesos se está yendo en contra precisamente de los pro-
cesos capitalistas que han convertido la Vida en mercancías «ficticias» (Po-
lanyi, 2016). Cualquier actividad, proceso o forma de hacer economía será 
transformadora si colabora para que esas mercancías vuelvan a ser conside-
radas vidas plenamente libres y cooperativas. Es decir, la EST se enfrenta 
al reto de producir bienes y servicios en función de, hasta donde sea posi-
ble, el valor de uso (utilidad social o necesidades sociales). El valor de uso 
es la aptitud que posee un bien o servicio para satisfacer una necesidad. En 
este sentido, la EST debe tener en cuenta que el valor de los bienes y servi-
cios no ha de estar supeditado por completo al precio que se está dispuesto 
a pagar y de los beneficios monetarios que se pueden obtener, sino que ha 
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de tener en cuenta la capacidad o aptitud que tiene el bien o servicio para 
satisfacer una necesidad.

Hay que ir mucho más allá del precio o valor de cambio como indica-
dor único a seguir. La EST debe avanzar en una valoración alternativa de 
los bienes y servicios más enfocada hacia el valor de uso, hacia la subordi-
nación de los intereses del capital a la satisfacción de las necesidades de las 
comunidades y las personas. Así pues, en tercer lugar, en el actual marco 
capitalista, se trata de producir bienes y servicios en función de, hasta 
donde sea posible, el valor de uso (García Jurado, 2018a).

2.3.  La transformación estatal

J. Azkárraga (2007) nos plantea acercanos a la capacidad de trans-
formación de las economías sociales a partir de la consideración de dos 
«racionalidades». Por un lado se encuentra la «racionalidad económi-
ca-instrumental», cuyo objetivo consiste en convertir la acción económi-
ca-empresarial en exitosa y lograr la mejor adaptación funcional a las reglas 
del mercado capitalista, en obtener márgenes de beneficios económicos. 
Las organizaciones cooperativas y de la economía social se guían, por otro 
lado, por la «racionalidad valorativa», desde la que se pretende hacer eco-
nomía con unos valores y principios democráticos, con una ética econó-
mica fundamentada en una ética comunitaria. A partir de la segunda ra-
cionalidad, la economía social se representa como una acción productiva o 
económica inserta en una visión más amplia de la sociedad y con vocación 
social y transformadora. Existe un difícil equilibrio entre estas dos raciona-
lidades. La ruptura del equilibrio puede producirse en dos direcciones: por 
una parte, una economía social con sólida base ideológica pero que fracasa 
en la capacidad de ser viable en el actual sistema capitalista caracterizado 
por la extrema competitividad; por otra, la economía social que se olvida 
de todo lo transformador y considera únicamente los objetivos estricta-
mente economicistas. De este modo, la cuestión es si con la expansión de 
la economía capitalista, las personas pueden desviarse de la uniformización 
que le impone la unidimensionalidad de la razón instrumental y capitalis-
ta-neoliberal; hasta qué punto es posible avanzar en la transformación de la 
economía capitalista actuando desde dentro (aunque en sus márgenes).

Desde la perspectiva aquí defendida, la economía social transforma-
dora (EST) es una herramienta útil para hacer que resulte más fácil imagi-
nar el fin del capitalismo que el fin del mundo (dándole la vuelta a la frase 
de Fredric Jameson). El avance y desarrollo de las entidades de la EST se 
ha basado, en la mayoría de los casos, en las posibilidades propias de cada 
una de ellas y en la intercooperación entre las mismas. En el marco de aná-
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lisis planteado, que no es otro en las economías del sur de Europa, las enti-
dades de EST pueden nacer y sobrevivir al margen (e, incluso, a pesar) de 
la intervención del Estado. Ahora bien, la construcción de estas unidades 
microeconómicas transformadoras no son una condición necesaria y su-
ficiente para alcanzar una economía postcapitalista transformadora. Estas 
unidades o entidades, aunque existan herramientas de solidaridad o inter-
cooperación, se enfrentan a la enorme fuerza de la lógica de la competen-
cia capitalista y su gran capacidad de limitar la autonomía. Por tanto, el 
desarrollo significativo y contrahegemónico de una economía transforma-
dora requerirá, además de las políticas desarrolladas en el actual marco, de 
la transformación de las instituciones estatales. La subordinación del valor 
de cambio al valor de uso, la satisfacción de las necesidades básicas de las 
personas al margen del mercado, el freno a los cercamientos y la privati-
zación de bienes comunes o la interrelación entre la producción extra do-
méstica, las comunidades, los espacios domésticos del cuidado y la natu-
raleza, son cuestiones todas ellas que requieren de la intervención de un 
Estado o cualquier otra organización social externa (Carrasco, 2017).

Es en este punto que nos parece de interés las propuestas de Albarra-
cín (2022), que siguiendo a Mandel (1978), establece la necesidad de aña-
dir, al menos en sus actividades estratégicas, fórmulas de planificación de-
mocrática de la economía. En este sentido, la estrategia socioeconómica 
transformadora propuesta puede enmarcarse o es perfectamente comple-
mentaria al proceso de construcción de un modelo autogestionario articu-
lado con fórmulas de planificación y coordinación global descentralizadas 
(Mandel, 78:132). Un modelo autogestionario con planificación demo-
crática descentralizada que, al igual que defiende Albarracín (2022), esté 
complementado con la presencia de fórmulas de mercado desarrolladas por 
una red coordinada de «empresas autogestionarias sociales y solidarias», en 
palabras del autor citado, o de empresas de EST, en nuestra terminología. 
Estas podrían cooperar con el sector público para hacerse cargo de servi-
cios comunes y cubrir necesidades de la comunidad.

Por otro lado, y más centrados en «un municipalismo transformador» 
útil para generar procesos de soberanía económica territorial con propie-
dad público-comunal, planificación comunitaria y gestión cooperativa, 
es de interés el pensamiento de Murray Bookchin y el «municipalismo li-
bertario» (Biehl, J. y Bookchin, M, 2009). El municipalismo libertario es 
la dimensión política de un cuerpo de ideas más amplio, conocido como 
ecología social. Este municipalismo pretende reanimar las posibilidades 
existentes en los gobiernos locales y transformarlos en democracias direc-
tas. Trata de recuperar las prácticas y cualidades de la población para que 
pueda asumir responsabilidades colectivamente y, así, gobernar sus pro-
pias comunidades sin depender de una «élite», de acuerdo con una ética de 
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compartir y cooperar. Una vez creadas las democracias directas, estos mu-
nicipios podrán unirse en confederaciones que se conviertan en un desafío 
al capitalismo del Estado- nación y, de este modo, sirven de vehículos para 
conducirnos a otro modelo de sociedad.

Por último, nos parece de interés respecto a la necesaria transforma-
ción estatal las propuestas de D. Harvey (2014, 1977). Para este autor, el 
monopolio y el poder centralizado sobre el uso de los medios de produc-
ción deben ser conferidos a las que él denomina «asociaciones populares», 
por medio de las cuales las capacidades competitivas descentralizadas de 
los individuos y grupos sociales se movilizan para producir diferenciacio-
nes en las innovaciones técnicas, sociales, culturales y de estilo de vida. Los 
representantes de las asociaciones se deberán reunir para evaluar, planificar 
y llevar a cabo tareas comunes y para tratar los problemas comunes a dis-
tintas escalas.

Harvey plantea, al igual que Mandel y Albarracín, sistemas de planifi-
cación descentralizado y democrático, y del mismo modo que Bookchin, 
establece que estos procesos deberán iniciarse y llevarse a cabo desde abajo, 
desde el nivel local, con los recursos disponibles en ese nivel. A partir de 
ahí, y dentro del marco de una planificación del conjunto, ir ascendiendo 
a niveles cada vez más concentrados, para gestionar y coordinar aquellos 
recursos que lo requieran por su escasez o naturaleza (infraestructuras, me-
dio ambiente), hasta llegar a las decisiones centrales que, a su vez, determi-
nan en parte los recursos de los que disponen los niveles de orden más des-
centralizado. Un doble tránsito -de la base hacia el centro y del centro a los 
ámbitos más descentralizados- gestionado con la más amplia representa-
ción y capacidad operativa de las instancias sociales de base.

Estos cambios no se producirán de un día para otro, sino que, más 
bien, son procesos que pueden realizarse con etapas intermedias de «eco-
nomías plurales» o «economía plural transformadora» (Miró, 2020), donde 
coexistan las relaciones mercantiles y de mercados con prácticas no mer-
cantiles. El avance de las economías transformadoras significará evitar y 
trascender el carácter hegemónico de las primeras en beneficio de las se-
gundas. Esta vía requiere transformaciones asumidas consciente y colecti-
vamente, tanto en el paradigma competitivo y productivista, encarnado en 
la empresa capitalista y el valor de cambio, como en la primacía del dere-
cho a la propiedad privada sobre los demás derechos. En definitiva, habla-
mos de la posibilidad de pensar y practicar una economía donde lo hege-
mónico pase a ser la propiedad pública, la planificación comunitaria y la 
gestión cooperativa.
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3.  �El papel del sindicalismo en una estrategia socioeconómica 
transformadora

3.1.  Conceptos previos: trabajo y sindicalismo

En principio, entendemos por sindicato, con la Real Academia de la 
Lengua Española, como la «asociación de trabajadores para la defensa y 
promoción de sus intereses». Un sindicato, por tanto, tiene por objetivo la 
protección y mejora de la vida de los «trabajadores», es decir, de toda aque-
lla persona que «trabaja».

La noción de trabajo no es una categoría antropológica ni una inva-
riante de la naturaleza humana. Hasta hace poco más de dos siglos no se 
afianza la noción actual del término, junto con las otras categorías cons-
titutivas de la moderna idea de sistema económico. Se trata, por tanto, de 
una categoría profundamente histórica (Naredo, 2001).

La instauración del nuevo orden económico capitalista, donde el tra-
bajo asalariado dependiente o relación salarial autoritaria desempeñaba un 
papel central, no fue ni inmediata ni pacífica. Las personas no digirieron 
sin problemas la disciplina, el control o la dependencia que les supuso con-
vertirse en mano de obra. Miles de personas fueron asesinadas en los países 
europeos y en las colonias, así como un enorme número de mujeres fueron 
violadas y asesinadas en la «caza de brujas» necesaria para imponer la disci-
plina del trabajo dependiente (Federici, S., 2004).

Al final de este proceso se entendió por norma general por trabajo úni-
camente las actividades que se realizan para obtener una contrapartida 
monetaria. El trabajar de manera dependiente y subordinada para otra 
persona a cambio de un salario se erigió en el criterio delimitatorio que se-
ñalaba la frontera entre aquellas actividades que se consideraban trabajo y 
aquellas que no entran en esta designación. Sin embargo, existen propues-
tas que consideran al trabajo como algo más amplio; que el trabajo no es lo 
mismo que empleo (Durán, 2012). Otros autores lo definen como la acti-
vidad que produce un beneficio externo a la ejecución misma de la activi-
dad y que puede ser disfrutado por otros (Raventós, 1999). Por otro lado, 
se entenderá por empleo al tipo de trabajo que sirve para satisfacer las ne-
cesidades de la persona o empresa que contrata a cambio de un salario. Por 
tanto, no todo trabajo es un empleo. De este modo, el trabajo voluntario 
o el doméstico o de cuidados son trabajo pero no son empleo. Así pues no 
todas las actividades humanas que contribuyen a la satisfacción de las per-
sonas obtienen remuneración en el mercado de trabajo, que es la precondi-
ción para poder hablar de trabajo asalariado dependiente por cuenta ajena 
o empleo (Banyuls y Cano, 2001).
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En función de lo se entiende por trabajo es posible clasificar el sindi-
calismo en dos grandes tipologías (Talaios-Aholkularitza, 2023). Por un 
lado, el sindicalismo clásico o convencional es aquél que centra su activi-
dad en proteger a aquellas personas que realizan un trabajo asalariado de-
pendiente por cuenta ajena bajo formas no democráticas (lo denominamos 
relación salarial autoritaria porque existe la autoridad absoluta del propie-
tario del capital). Normalmente, solo se considera persona trabajadora a 
aquella con una relación salarial de este tipo, que es contratada por un pa-
trón/empresario que obtiene un beneficio o plusvalía por medio de la ex-
plotación. En dicho sindicalismo apenas tendría cabida ningún tipo de tra-
bajo de otro tipo.

Por otro lado, puede entenderse por sindicalismo transformador a 
aquél que asume la necesidad de cambiar y ampliar la noción o concepto 
de trabajo como sinónimo de empleo o asalariado por cuenta ajena, para 
dar cabida al trabajo de cuidados y al trabajo autogestionario (asalariado 
colectivo por cuenta propia). Este sindicalismo puede guiarse por la defini-
ción de trabajo amplia expuesta más arriba: trabajo es toda labor útil para 
mantener y enriquecer la vida, independientemente de si genera beneficios 
empresariales directos (plusvalía), o los salarios que proporcionan a cam-
bio de la fuerza de trabajo. De este modo, planteamos que para que un 
sindicalismo sea transformador debe, como primer paso, considerar al tra-
bajo como algo que va más a allá del empleo. Es decir, como un conjunto 
de actividades o labores útiles para el sostenimiento de la vida, sirvan o no 
para la obtención de beneficios y la acumulación de capital. De este modo, 
el sindicalismo transformador irá más allá del conflicto capital-trabajo de-
pendiente (por cuenta ajena) y atenderá de mejor modo al conflicto capi-
tal-vida (Talaios-Aholkularitza, 2023).

3.2.  El sindicalismo y el impulso de la economía social transformadora

La relación entre sindicatos y la economía social cooperativa es tan 
larga como la propia historia del movimiento obrero. A lo largo de la 
historia, un gran número de organizaciones sindicales han prestado ser-
vicios a sus miembros a través de cooperativas y mutuales. Sin embargo, 
poco a poco estas organizaciones se fueron diferenciando y organizando 
para dedicarse a funciones sociales especializadas. A partir de cierto mo-
mento, el interés del sindicalismo en apoyar y fomentar el cooperati-
vismo pasó a ser puntual y normalmente como respuesta a situaciones 
de crisis y a la necesidad de mantener los empleos. Por su parte, el movi-
miento cooperativo, y en especial la Alianza Cooperativa Internacional, 
dejó de lado su componente obrero y el papel de las cooperativas como 
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alternativas económicas a la sociedad capitalista. La mayor parte del mo-
vimiento cooperativo actual está integrado casi sin contradicciones en la 
economía capitalista y generan empleo o trabajo asalariado dependiente 
(Ruggeri, 2020). En multitud de casos, las personas socias de cooperati-
vas actúan siguiendo las formas propias de un empresario más que la de 
una persona trabajadora.

Partiendo de esta realidad, entendemos que el sindicalismo transfor-
mador debe impulsar la EST. ¿Por qué? La razón fundamental es porque 
mediante el impulso de la economía social transformadora cumple con su 
objetivo fundamental de defender y promocionar los intereses de las per-
sonas trabajadoras. Además, un sindicalismo transformador debe formar 
parte de cualquier tipo de estrategia socioeconómica transformadora que 
persiga dejar atrás el capitalismo para hacer frente a la actual insostenibili-
dad social y medioambiental.

Ahora bien, para hacer que sindicatos y economía social colaboren es 
necesario centrar la cuestiones conflictivas. Así, centrando la problemática, 
el principal obstáculo es la convivencia entre personas socias trabajadoras 
(trabajo autogestionario) y personas trabajadoras por cuenta ajena (trabajo 
subordinado). Ello nos lleva a la paradoja de que en las cooperativas con-
vive un modelo de empleo basado en la idea de la cooperación y la auto-
gestión, por un lado, junto con otro tipo de empleo anclado en la noción 
de la jerarquía y autoritarismo. Mientras el trabajo cooperativo autogestio-
nario se basa en los valores cooperativos, el trabajo asalariado subordinado 
tiene como herramienta el derecho laboral, con base en el conflicto entre el 
capital y el trabajo. En definitiva, la existencia de un colectivo de personas 
«socias trabajadoras» y otro de «trabajadoras por cuenta ajena» plantean 
numerosos problemas y, en muchas ocasiones, agravios comparativos deri-
vados del diferente estatuto jurídico de ambos grupos en cuanto a su pres-
tación de trabajo (Fajardo García, 2015).

La cuestión básica a plantear es bajo qué condiciones las personas so-
cias de trabajo de una entidad de EST son consideradas como parte em-
pleada o como parte empleadora, y, a partir de ahí, si desde un sindicato 
se debe apoyar la creación de este tipo de organización productiva (y qué 
características debe tener y qué condiciones cumplir). La propuesta aquí 
defendida se resume del siguiente modo: el sindicalismo transformador 
debe promocionar e impulsar unidades económicas de producción auto-
gestionarias en el marco de un modelo productivo social y medioambien-
talmente sostenible. Estas unidades productivas de economía social trans-
formadora deben tener como base un cooperativismo autogestionario sin 
trabajo asalariado por cuenta ajena, salvo causas y casos muy excepcionales 
y tasados (Talaios-Aholkularitza, 2023).
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3.3.  La actuación sindical en la cooperativización de empresas

El enfoque de un sindicalismo más proactivo y transformador tiene 
como una de sus principales oportunidades de actuación los procesos de 
transformación y cooperativización por sus trabajadores de empresas capi-
talistas convencionales (en crisis o no). En estos procesos, la presencia de 
los sindicatos en las empresas y la relación previa, hace que las organizacio-
nes sindicales puedan jugar un papel muy relevante. Estos procesos pueden 
incorporarse a las estrategias de promoción e impulso de unidades eco-
nómicas de producción autogestionarias y a la estrategia socioeconómica 
transformadora contemplada más arriba.

Aunque estos procesos se han dado con distinta intensidad en casi to-
das las economías, es en Argentina, como se sabe, donde los procesos de 
«empresas recuperadas» adquirió particularidades propias a partir de la 
«crisis del corralito» a finales de 2001 (Ruggeri, 2018). En ámbitos so-
cioeconómicos más próximos, los procesos de transformación, cooperati-
vización o recuperación de empresas se han activado en las épocas de cri-
sis económicas. Esta opción fue mucho más común en la década de 1980 
que tras la crisis de 2008, donde las experiencias han sido más bien escasas 
(Carazo, 2020).

La transformación de empresas en entidades de economía social trans-
formadora, la conversión de las personas trabajadoras por cuenta ajena 
en trabajadoras autogestionarias, puede ser una oportunidad para avanzar 
en la autonomía y poder de un sindicalismo transformador. Ahora bien, 
no son pocos los casos previos de empresas transformadas o recuperadas 
por sus trabajadores en los que el resultado ha sido la desafiliación y ale-
jamiento de las personas trabajadoras de los sindicatos. A partir de esta 
realidad, se trata de realizar planteamientos para que la transformación o 
cooperativización de empresas pueda servir para todo lo contrario: para re-
forzar la autonomía financiera sindical (Elorrieta, J., 2012).

En este sentido, se trata de proponer y establecer estrategias y/o herra-
mientas de apoyo para aquellas personas trabajadoras por cuenta ajena que 
desean o asumen que para mantener su empleo y renta deben pasar a tra-
bajar de modo autogestionario. Para ello es imprescindible la mejora de la 
actuación sindical en estos procesos, para lo que es condición previa consi-
derar el trabajo autogestionario como un tipo de trabajo a defender e im-
pulsar desde la organización sindical. En las diversas estrategias de actua-
ción sindical, entre las que se encuentran las labores formativas, es preciso 
tener en cuenta la posibilidad de generación e impulso de trabajo auto-
gestionario.

En el mismo sentido, cobran especial relevancia herramientas o dispo-
sitivos de acompañamiento y asesoramiento para la transformación y coo-
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perativización de empresas, ya sean propios del sindicato, ya sean externos. 
Entre los principales desafíos a los que se enfrentará dicho dispositivo se 
encontrarán los dos siguientes: uno, identificar los elementos esenciales ne-
cesarios para la construcción del sujeto cooperativo; dos, definir los pasos 
organizativos, jurídicos, financieros y productivos a dar (Col·lectiu Ronda, 
2018). Todo ello partiendo de algo que hemos intentado resumir en este 
artículo: una determinada definición de economía social o cooperativismo 
transformador. Y así, avanzar en el establecimiento de co-construcción del 
nuevo sujeto cooperativo en el que el sindicalismo transformador puede, 
y en nuestra opinión debe, jugar un papel destacado (Talaios-Aholkula-
ritza, 2023)3.

4.  Conclusiones y notas finales

Todo lo aquí expresado parte de la necesidad de una transformación 
del orden global que deje atrás la economía capitalista. Es imprescindible 
dejar atrás una economía que tiene por objetivo la ganancia o acumulación 
privada de beneficios/capital, y avanzar hacia economías transformadoras 
que aspiren a mantener y enriquecer la vida.

Para la construcción de esas economías transformadoras poscapitalis-
tas se han propuesto las bases para una estrategia a partir de dar respuesta 
a dos grandes cuestiones. La primera cuestión trata de dar respuesta a la 
cuestión de «qué producir» y de este modo se establece una nueva matriz 
productiva a desarrollar en función del nuevo objetivo. La transformación 
deseable del modelo o matriz productiva supone, frente a la actual insos-
tenibilidad social y medioambiental capitalista, un desarrollo de las acti-
vidades socialmente necesarias y medioambientalmente sostenibles. En 
este sentido es muy relevante el concepto de soberanías. Desde la perspec-
tiva aquí defendida, la autonomía o autogestión de la actividad laboral y 
de cuidados de las personas (soberanía del trabajo) será complementaria 
con la realizada, de forma colectiva, en un determinado territorio (sobera-
nía economía territorial), así como con los diversos ámbitos estratégicos de 
asunción de capacidad de decisión popular (soberanías sectoriales), para al-
canzar la definitiva soberanía vital (donde la vida subordina al capital).

Por otro lado, se trata de la cuestión del «cómo se produce». Para ellos 
planteamos avanzar hacia unidades de producción basadas prioritaria-

3  Lo afirmado sobre el dispositivo de acompañamiento es fruto tanto del estudio de Ta-
laios Aholkularitza como de un proyecto de configuración de un dispositivo o equipo de recu-
peración eooperativa de Empresas en el que han trabajado personas de tres cooperativas vascas: 
Lakari, Farapi y Talaios.
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mente en entidades de economía social transformadora, es decir, empresas 
o entidades que además de priorizar la satisfacción de las necesidades de las 
personas por encima del lucro, buscan la transformación de la economía y 
sociedad vigente. Para ello, la economía social que busca la transformación 
hacia el poscapitalismo requiere de la adopción de alternativas a la propie-
dad privada, al trabajo dependiente subordinado y al valor de cambio.

En la construcción de esta economía transformadora poscapitalista de-
berán jugar un papel destacado el sindicalismo transformador. En este sen-
tido, este sindicalismo debe impulsar la EST pues de este modo se estará 
aproximando a su objetivo fundamental de defender y promocionar los in-
tereses de las personas trabajadoras, así como de formar parte del frente al-
ternativo al actual sistema capitalista que tanto perjudica a las personas tra-
bajadoras. Para todo lo anterior, el sindicalismo debe asumir claramente 
que el trabajo va más a allá del empleo, trabajo asalariado subordinado o 
por cuenta ajena o relación salarial autoritaria, y que el trabajo autogestio-
nario (o relación salarial democrática) debe ser impulsado y apoyado. De 
este modo, las organizaciones sindicales no tendrían ningún tipo de pro-
blema en asumir la propuesta aquí defendida, a saber, que el sindicalismo 
transformador debe promocionar e impulsar unidades económicas de pro-
ducción autogestionarias con las características propuestas, es decir, sin tra-
bajo por cuenta ajena, salvo causas y casos muy excepcionales y tasados, y 
todo ello en el marco de un modelo productivo social y medioambiental-
mente sostenible.

Por último, el enfoque de un sindicalismo más proactivo y transfor-
mador tiene como uno de sus principales oportunidades de actuación los 
procesos de transformación y cooperativización de empresas capitalistas 
convencionales (en crisis o no). Para ello, son muy necesarias herramientas 
o dispositivos de acompañamiento y asesoramiento, ya sean propios de la 
organización sindical, ya sean externos y se establezcan mecanismos de co-
laboración.

Tanto el sindicalismo transformador como la EST no son instrumen-
tos suficientes para alcanzar una economía transformadora poscapitalista. 
Para lograr este objetivo y poder sustituir la lógica de la competencia ca-
pitalista es necesario la colaboración de otros tipos de instrumentos, en es-
pecial el poder público. Es por ello que entendemos la apuesta por la EST 
como una herramienta útil, pero en ningún caso la única, en el recorrido 
a seguir para la transformación. Un paso que debe servir para fortalecer 
desde abajo los procesos políticos y sociales necesarios para alcanzar otra 
economía más igualitaria y que permita mantener las bases de vida.

Ahora bien, entendemos que un proceso de crecimiento de la EST y 
avance en la estrategia socioeconómica propuesta, en caso de tomar di-
mensiones significativas, puede causar cambios cualitativos tanto en ni-
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vel sindical (de modo que el sindicalismo pase de plantear cambios en 
la redistribución de la renta a asumir el control en la generación de di-
cha renta), como en los ámbitos del poder político-institucional. Es más, 
pensamos que difícilmente serán posibles cambios significativos en el Es-
tado o sector público, y avanzar hacia un modelo económico como el pro-
puesto más arriba, sin cambios previos significativos en las bases materiales 
y económicas.

Y, por último, no podemos desechar la relevancia que las entidades de 
EST tienen como escuela de formación para esas personas que deberán 
asumir la producción postcapitalista, ya sea bajo un modelo autogestiona-
rio democrático, ya sea bajo otro modelo alternativo. Es por todo ello que, 
aunque entendemos que no es la única herramienta necesaria, ni mucho 
menos, sí entendemos que la estrategia socioeconómica que tiene como 
base la EST es complementaria e incluso puede contribuir significativa-
mente al proceso más amplio de transformación.
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